
Del lunes 5 de Octubre al domingo 11 de Octubre de 2020.  
Anno Templi 902  

 
Día 7 Nuestra Sra. Del Rosario. Día 11 Juan XXIII 
Se cuenta que la Virgen María se apareció en 1208 a Santo Domingo de Guzmán en 
una capilla del monasterio de Prouilhe (Francia) con un rosario en las manos. Le 
enseñó a rezarlo y le dijo que lo predicara entre los hombres; además, le ofreció 
diferentes promesas referentes al rosario. Le explicó cómo rezarlo. Arrodíllense ante la 
cruz poderosa de mi divino hijo, recen el rosario y después de cada Ave María digan lo 
siguiente: "Oh Dios, perdona nuestros pecados, sálvanos del fuego del infierno y lleva 
al cielo a las almas, especialmente a las más necesitadas de tu misericordia. Virgen 
María protégenos. Te amamos. 
El rezo del rosario es una práctica que como Caballeros Templarios, devotos de 
nuestra Madre, debemos practicar de forma asidua, por indicación suya. 
 
Catecismos de la Iglesia Católica. Primera parte: La profesión de la Fe. Primera 
sección: Creo – creemos. Capítulo Primero: El Hombre es “capaz” de Dios 
 
3. ¿Cómo se puede conocer a Dios con la sola luz de la razón? (31-36,46-47) 
A partir de la Creación, esto es, del mundo y de la persona humana, el hombre, con la 
sola razón, puede con certeza conocer a Dios como origen y fin del universo y como 
sumo bien, verdad y belleza infinita. 
4. ¿Basta la sola luz de la razón para conocer el misterio de Dios? (37-38) 
Para conocer a Dios con la sola luz de la razón, el hombre encuentra muchas 
dificultades. Además no puede entrar por sí mismo en la intimidad del misterio divino. 
Por ello, Dios ha querido iluminarlo con su Revelación, no sólo acerca de las verdades 
que superan la comprensión humana, sino también sobre verdades religiosas y 
morales, que, aun siendo de por sí accesibles a la razón, de esta manera pueden ser 
conocidas por todos sin dificultad, con firme certeza y sin mezcla de error. 
5. ¿Cómo se puede hablar de Dios? 
Se puede hablar de Dios a todos y con todos, partiendo de las perfecciones del 
hombre y las demás criaturas, las cuales son un reflejo, si bien limitado, de la infinita 
perfección de Dios. Sin embargo, es necesario purificar continuamente nuestro 
lenguaje de todo lo que tiene de fantasioso e imperfecto, sabiendo bien que nunca 
podrá expresar plenamente el infinito misterio de Dios. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
XXVIII Domingo del Tiempo Ordinario 

 
Mateo 22, 1-14 
 Jesús siguió hablándoles por medio de parábolas: "Aprendan algo del Reino de 
los Cielos. Un rey preparaba las bodas de su hijo, por lo que mandó a sus 
servidores a llamar a los invitados a la fiesta. Pero éstos no quisieron venir. De 
nuevo envió a otros servidores, con orden de decir a los invitados: "He 
preparado un banquete, ya hice matar terneras y otros animales gordos y todo 
está a punto. Vengan, pues, a la fiesta de la boda". Pero ellos no hicieron caso, 
sino que se fueron, unos a sus campos y otros a sus negocios. Los demás 
tomaron a los servidores del rey, los maltrataron y los mataron. El rey se enojó y 
envió a sus tropas, que dieron muerte a aquellos asesinos e incendiaron su 
ciudad. Después dijo a sus servidores: "El banquete de bodas sigue esperando, 
pero los que habían sido invitados no eran dignos. Vayan, pues, a las esquinas 
de las calles e inviten a la fiesta a todos los que encuentren". Los servidores 
salieron inmediatamente a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, 
malos y buenos, de modo que la sala se llenó de invitados. Después entró el rey 
para conocer a los que estaban sentados a la mesa, y vió un hombre que no se 
había puesto el traje de fiesta. Le dijo: "Amigo, ¿cómo es que has entrado sin 
traje de bodas?" El hombre se quedó callado. Entonces el rey dijo a sus 
servidores: "Átenlo de pies y manos y échenlo a las tinieblas de fuera. Allí será 
el llorar y el rechinar de dientes. Sepan que muchos son llamados, pero pocos 
son elegidos". 



 
LECTURA  

¿Qué dice el texto? 
 

El banquete de boda es lugar de alegría, fraternidad, comunión, amor, y por lo tanto es 
la representación del Reino de Dios desde el Antiguo Testamento. Representa la 
esencia de lo que  Dios nos tiene preparado. 
 

 Jesús insiste en la línea y empeño del Padre de invitarnos a la boda, al 
banquete del Reino. Quien no se sienta invitado debe realizar una profunda 
reflexión para analizar si realmente conoce a Dios. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Dios me hace varias llamadas con la finalidad de que pueda escucharlas de una 
manera u otra. Una, como invitado, creyente, practicante, que quizás no acabo de 
escuchar e indigna al Señor, y otra como gente del camino, como uno más, dado que 
esta invitación es tanto para buenos como para malos. De cualquier de las dos formas 
he sido invitado. 
 

A la gratuidad de esta llamada e invitación, corresponde una 
respuesta personal de responsabilidad. Me pregunto cuál es mi manera de 
responder a Dios, si acepto su invitación o qué excusas pongo. Por otra parte, si 
acepto su invitación, ¿ me presento con el traje adecuado?. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Cuando decimos ser Caballeros Templarios y llevamos por blasón la Cruz de Cristo, 
nos sentimos invitados al banquete del Reino, pero debemos hacernos la pregunta de 
si realmente acudimos a dicho banquete o ponemos excusas. También debemos 
preguntarnos si acudimos alegremente o a regañadientes, si llevamos el traje 
apropiado y si realmente invitamos a otros a dicho banquete. 
 

Padre, te doy gracias porque todos los días, cuando me levanto, me 
invitas nuevamente al banquete de la vida, a la construcción del Reino. Te pido 
que sea para mí prioridad el identificar tu llamada y responder alegremente, 
presentándome en tu banquete con el traje de fiesta de tu Gracia. Que como tú 
mandaste, salga a los caminos, a los lugares de encuentro con los demás, en 
búsqueda de otros hermanos para invitarlos a tu banquete. Que sepa invitar con 
alegría a aquellos que no conozco, a acogerlos y ofrecerles el banquete que 
nadie les ofrece. 

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 



 
ACCIÓN 

¿Qué compromiso me sugiere este texto?  
(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 

 
La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


